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La vara
y la roca

POR RAB. MARCELO KORMIS

En esta parashá, la Torá nos relata
sobre el error cometido por Moshe y
cómo D´s lo castigó prohibiéndole la
entrada a la tierra de Israel. Del
pequeño y breve relato que aparece
en Bemidbar 20:2-13, se deduce
inmediatamente que no hay hombre
justo en la tierra, que haga el bien y
que nunca se equivoque. El más
grande de los profetas, aquel que
habló cara a cara con D´s, se
equivocó. ¿Cuál fue el error tan grave
cometido por Moshe que le costó no
entrar a la tierra de Israel?

Rashi explica que el error fue
haber golpeado la roca y no haberle

hablado tal
como lo
indicó D´s. Si
bien en una
oportunidad
anterior
Moshe golpeó
la piedra y de
ella salió
agua, ahora
las
condiciones
eran distintas
y D´s le
ordena
hablarle, algo
que Moshe no

cumple. Maimónides, por su parte,
dice que el error de Moshe fue el
haberse encolerizado al decir:
«Escuchad rebeldes», ya que un líder
no puede perder la razón ni tratar de
esta forma a su pueblo. Ramban
refuta a Maimónides y dice que el
error de Moshe fue decir: «Os vamos
a sacar agua» y no decir: «D´s sacará
agua para ustedes».  Más allá de las
dificultades para interpretar este
pasaje, el mensaje de la Torá es claro:
Moshe y Aharón pecaron. La
perfección es sólo un atributo Divino.

Existe otro mensaje en este
hermoso relato de la Torá, un mensaje
de continuidad. Moshe vio toda la
tierra de Israel desde el Monte Nevó,
llegó al límite mismo con la nueva
generación. Pero antes de partir
formó un nuevo líder que pudo
ocupar su lugar y conducir al pueblo
de Israel a la tierra prometida. Moshe
no sólo se preocupó del presente sino
que logró ver más allá y designar un
sucesor que completara la tarea que él
había iniciado.

Shabat Shalom.

Continuando con este tema, que consi-
dero de la mayor importancia debido
al impacto que puede tener para el fu-
turo de la vida judía en Chile, permí-
tanme  continuar el análisis desde otra
perspectiva.

Sucede que es en los momentos más
difíciles cuando sale a relucir nuestra
histórica fuerza, capaz de sacarnos de
las situaciones más complicadas; sin
embargo, dado que este momento es de
una singular dificultad, ya que nuestra
existencia no está amenazada por fac-
tores políticos o de sobrevivencia sino
que a través de una situación económi-
ca que lenta y soterradamente horada
las posibilidades de participar de la
vida judía, es que debemos ser
proactivos y anticiparnos al grave pro-

En mi comentario anterior
hablábamos del peligro
que existe de que se
produzca una «asimilación
forzada» producto del
empobrecimiento de la
«calle judía».

Responsabilidad (II parte)

blema que se nos viene encima a la co-
munidad como un todo. Es hora de que
cada una de las instituciones comuni-
tarias asuma el rol que le corresponde
en forma coordinada, sin
mezquindades ni pequeñeces en pro-
cura de lograr una inclusión de cada
uno de nuestros hermanos a la vida ju-
día. Afortunadamente contamos con
una serie de instituciones capaces de
contener y dar soluciones a los varia-
dos aspectos que la actual coyuntura
nos presenta; estas instituciones van
desde lo religioso (factor aglutinador
que cobra mayor importancia en épo-
cas de crisis) a lo asistencial, educacio-
nal y de esparcimiento (siempre nece-

sario en especial en épocas difíciles).
Por otra parte, tengo la más absolu-

ta  certeza  de  que  contamos  con  una
serie de dirigentes comunitarios que,
una vez sopesada la situación, dejarán
de lado sus intereses particulares en las
instituciones que dirigen para unirse en
un sólo bloque monolítico en procura
de  dar  la  mejor  solución  posible  a
todos quienes requieren de nuestra
ayuda. Junto a estos capaces dirigen-
tes, también existe un número no des-
preciable de personas que no activan
regularmente en ninguna institución en
forma permanente y que de seguro se
prestarán  para  colaborar   en  los  dis-
tintos  ámbitos  que  esta  situación  re-
quiere.

No se trata de ser exagerados pero,
por  una  vez,  anticipémonos  a  los
acontecimientos y honremos nuestra
esencia  del  ser  judío,  cual  es  la  de  la
solidaridad con quienes nos necesitan
y necesitarán en el futuro. Si no nos ayu-
damos entre nosotros estaremos igno-
rando el consejo de uno de nuestros
grandes sabios, Maimónides, quien dijo
que todos los israelitas eran como her-
manos y si un hermano no muestra
compasión con sus hermanos, ¿quién
tendrá compasión de él?
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